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Reseña

MARÍA DE LA SOLEDAD JUSTO | soljusto83@gmail.com
Instituto de Historia Antigua, Medieval y Moderna, Facultad de Filosofía y Letras, UBA

E l libro El último jesuita de Paraguay es el 
resultado de la tesis de doctorado defen-
dida en la Universidad de Buenos Aires 

por el doctor Nicolás Perrone. Las editoriales 
especializadas como SB con frecuencia publican 
los resultados de investigación de nuestros doc-
torandos, pero en esta ocasión esta publicación 
propone un especial formato. Porque el texto de 
trescientos treinta y una páginas está compuesto 
por un prólogo escrito por el Doc. Guillermo Wilde, 
una sintética introducción compuesta por el autor 
y a continuación por una voluminosa primera edi-
ción de la correspondencia inédita del ex jesuita 
Diego León Villafañe a otra figura conocida: Don 
Ambrosio Funes, comerciante cordobés, herma-
no de Gregorio Funes, amigo y protector de los 
jesuitas expulsos. Perrone presenta una laboriosa 
edición de la correspondencia encontrada en una 
biblioteca jesuítica Argentina, la cual nunca tuvo 
una edición, ni siquiera había aparecido identi-
ficada entre los trabajos diversos documentales 

que catalogaron las producciones escritas de los 
miembros de la Compañía. Por lo cual, la edición 
es una verdadera joya, no solo para los investiga-
dores que tienen como problemas los estudios 
relacionados a las instituciones eclesiásticas 
coloniales en general o de los de la Compañía de 
Jesús en particular, sino que, como es una ordena-
da correspondencia que cubren los años 1799-1828, 
aparece la coyuntura de la guerra de la indepen-
dencia y todos los temas tratados u omitidos son 
problemas de gran interés para los especialistas 
de ese periodo. Este problema le permite al autor 
ingresar y dar nuevos indicios a un debate clásico 
de la historiografía argentina que es el papel de los 
jesuitas en el proceso de las guerras de indepen-
dencia (Furlong 1936).

El epistolario es un género discursivo muy impor-
tante para la Compañía. Los jesuitas desde su 
fundación exigían a sus miembros, que por la 
exigencia del cuarto voto estaban misionando 

El último Jesuita de la Provincia de Paraguay. Análisis 
de la Correspondencia inédita de Diego León de Villafañe 
(1799-1828)

∙∙ Nicolás Perrone
∙∙ SB, 2023
∙∙ Buenos Aires: ISBN 978-987-8918-11-21
∙∙ 322 pp.
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en lugares distantes, debían comunicarse con 
la institución a través de la correspondencia 
frecuente. Por lo que las misivas fueron desde 
un inicio un centro neurálgico de la Orden, por-
que por un lado permitía mitigar la distancia 
física que tenían sus miembros, sobre todo los 
que misionaban en espacios extraeuropeos, pero 
además fue un mecanismo burocrático y auto 
celebratorio. La correspondencia de Francisco 
Javier, uno de los primeros jesuitas, habían pro-
vocado un notable efecto institucional; porque el 
Santo jesuita relató sus misiones en los exóticos 
pueblos asiáticos en su correspondencia a Igna-
cio, quien permaneció en Roma, entones la cúpula 
jesuita decidió hacer múltiples copias y enviarlas 
a los distintos lugares en Europa. Estas cartas cir-
culares fueron las responsables de la explosión de 
vocaciones que experimentó la Compañía en los 
primeros años de su fundación. El padre Juan de 
Polanco, uno de los artífices de esta estrategia, fue 
después el responsable de organizar la manera que 
los jesuitas debían practicar su “deber de escritu-
ra” en forma de correspondencia. La burocracia 
posterior permitió establecer la forma escritural 
conocida como cartas anuas. Los archivos de la 
Orden cuentan con un numero casi inabarcable de 
correspondencia de los padres jesuitas de todas las 
Asistencias a la cúpula en Roma y sus respectivas 
respuestas (Palomo 2005, Justo 2013). Pero estas 
cartas con sus diferencias y especificaciones tie-
nen poco que ver con la correspondencia que nos 
presenta Perrone. Esta correspondencia sin duda 
es de un jesuita, Villaroel en su escritura demues-
tra que se siente parte de la orden ignaciana, aun 
cuando haya sido expulsada y hasta suprimida. 
Sin embargo, la falta de estructura institucional 
permite que esta escritura carezca de todo el 
formato burocrático y uniforme de la correspon-
dencia característica de los archivos jesuitas. 
La voz del autor aparece sin el barniz del “deber de 
escribir” impuesto a los padres de la Orden.

La investigación de Perrone la podemos dimen-
sionar no solamente en su estudio introductorio 

sino muy especialmente en las cuatrocientas cin-
cuenta notas eruditas que acompañan esta edi-
ción del material documental. Las notas apuntan 
a cubrir y explicar diferentes problemas que se 
le presentan al lector, por un lado, los contextos 
históricos muy diversos desde las guerras napo-
leónicas en Europa y la situación de la Italia 
entre el lapso 1799-1828, hasta el contexto de 
guerra de independencia en América. También 
podemos encontrar las biografías de los persona-
jes que aparecen citados en las cartas, en especial 
la de personas poco conocidas pero que fueron 
parte de la cotidianeidad de Diego Villafañe y de 
Ambrosio Funes. También reconstruir los entra-
madas del clero y las elites provinciales del ini-
cio del siglo XIX. Perrone completa los vacíos de 
información apelando a otras correspondencia y 
fuentes documentales de la Compañía del perio-
do y a su profundo conocimiento sobre los jesui-
tas expulsados del Rio de la Plata y su contexto. 
Nos remite a los debates historiográficos de los 
principales problemas que trata la correspon-
dencia. También explica y analiza la actividad 
devocional y los proyectos religiosos llevados a 
cabo por Villaroel. Asimismo, se completan las 
referencias eruditas aludidas por el autor de 
la correspondencia. Por supuesto, en las notas 
uno puede ingresar al itinerario de este jesuita 
expulsado y que tuvo la excepcionalidad que fue 
el único que logró retornar a su tierra e incluso 
sortear la segunda expulsión de la Orden ocurrida 
en el año 1801. 

|| El último jesuita

Diego León Villafañe es definido por Perrone como 
el último jesuita, esta literaria calificación nos 
lleva a la historia de la expulsión y supresión de 
la Compañía, en esta obra se relata desde la ópti-
ca de uno de los damnificados por la Pragmática 
Sanción de Carlos III del año 1767 y recién restau-
rada en 1814, por lo que nuestro jesuita transcurrió 
la mayor parte de su vida entre el exilio y siendo 
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parte de una institución inexistente. Este es un 
tema junto al resto de las reformas borbónicas 
se puede entender como un punto de giro para 
explicar la conformación de las nuevas realidades 
políticas aparecidas durante el siglo XIX en Amé-
rica. Por lo que las causas y consecuencias de la 
expulsión de los jesuitas en un tema clásico de 
nuestra historiografía. La expulsión y supresión 
de la Compañía fue un tema muy discutido por las 
historiografías desde el siglo XIX y el siglo XX, 
las causas, su operatoria y sobre todas las conse-
cuencias fue ampliamente debatido por una his-
toriografía crítica o apologética, o para matizar 
un poco fue uno de los problemas favoritos de 
la historiografía institucional de la Orden (Her-
nández 1908). El tema de la expulsión también 
fue trabajado por desde finales del siglo XX por la 
historiografía académica. Las investigaciones en 
torno de la operatoria de la burocracia borbóni-
ca, ha recibido muy buena atención del equipo de 
la universidad de Alicante (Giménez López 1977) 
así como la abundante escritura de los exiliados 
en Italia (Gerbi 1960, Cañizares Esguerra 2007). 
En los últimos años, se empezó a investigar un 
tema bastante descuidado por la historiografía 
hasta el momento, responder a la pregunta de 
cómo habían sobrevivido los jesuitas durante su 
exilio y de qué manera la Compañía había logrado 
la restauración con éxito (Guasti 2006, Fernán-
dez Arrillaga 2003, Fraschina 2015). La investi-
gación de Perrone se inserta en este espacio, lo 
cual implica la necesidad de dar a luz consultan-
do nuevas fuentes, algunas se pueden encontrar 
en los archivos de la Compañía, pero también en 
otros archivos locales, en los cuales los expulsos 
pasaron sus largos años de destierro. La inves-
tigación de Perrone y la presentación de esta 
correspondencia nos permite ingresar a los que 
el autor define como “las redes filo jesuitas”, que 
sirvieron de contención a los jesuitas expulsos. 
En 1797 el gobierno español permitió a los jesui-
tas retornar porque ya no podía pagar los esti-
pendios que sostenían, no muy generosamente, 
a los exiliados. Pero este retorno, no todos los 

sobrevivientes pudieron llevarlo a cabo, la edad, 
el deterioro de la salud y la distancia fueron para 
algunos un verdadero impedimento. Villaroel es 
el único caso que logro retornar al Rio de la Plata, 
a su tierra natal, Tucumán, su familia era parte 
de las elites criollas. Perrone al analizar su corres-
pondencia, entonces logra empezar a reconstruir 
estas redes que posibilitaron que los integrantes 
de la Compañía lograran no solamente sobrevivir 
en los años de destierro, sino que incluso pudie-
ran conservar su identidad jesuita y en el caso de 
Villafañe retornar a su hogar. Porque personas, 
incluso familias, como la de los Funes fueron 
piezas claves para explicar la supervivencia ins-
titucional de la Compañía de Jesús que a pesar de 
su extensa extinción logro recuperarse y reincor-
porarse a la historia de la iglesia católica. 
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